
, en la pintura murciana 
y XX^̂  en la Gasa de Cüíltiira 

Si, cómo se ba dÍQlio,> la ciu­
dad'murciana es el c~pmplémen-' 
to de sil huerta^ sin' frontera 
de separación espiritual, cono-

Boii Manuel Jorge Aragoneses, 
aiitoj; del catálogo y del mon> 

^ tajc^, de | a ' exposición^ 

cer la huerta de Murcia aj tríi'.-
«1^ dé los Siglos últimos "supo-': 

I 'Oe ' cóntrasta^r la c i u'd n̂ d de, 
'nuestros ^los con la'que se fu'e.< 
Una aventura que ha de em­

prenderse c o n pbjetlvldad, sin 
sonsUjlerlás ñost&l'glcas ni Incom-
prfinsión para lo rudimentario. 
Pcirdue las ciudades nunca "son" 
détlnltlvamente, sino que "están 
8^éíldo" al ritmo de sus habitan­
te;̂ . Se llegará a comprender la 
dlÍFerencia de aspectos, las muta-
O1O:HCS casi repentinas al ñlo mis­
mo do ese puente del tiempo. Y 
)UU9ta se podrá discutir —en la 
pCSoadlUa especulativa, q u e se 
muerde la cola en busca de res­
puesta— si cambian las fisono­
mías porque cambian los senti­
mientos, o viceversa; si las per­
sonas responden al lugar donde 
nacen, crecen y mueren —con el 
sedcntarlsmo del árbol— o si es 

el paisaje' el resultado vital en 
• la evolución de ' los personas. 

Kn apretado abrazo de genera-
clones'alejadas, los pintores mur­
cianos de dos° siglos se hkn uni­
do para ofrecer el paisaje y las 
costumbres de nuestra tierra. Lu­
gar, la' Casa de Cultura; don­
de- han sido citadas' sus obras 
por el Ayimtamlento, en la su­
gestiva exposición de "La- huer­
ta, a través de la pintura mur­
ciana de los siglos'xrx y 3CX", 
que ha organizado su Comisión 
de Festejos. Artistas que monta­
ron sus caballetes al servicio del 
mismo tema, desde los ángulos 
distantes y distintos de dos épo-
c a s ; diferentes personalidades 
artísticas, con la consecuencia In­
evitable de un tipismo subjetivo. 

Un catálogo, de pulcra Impre­
sión,' sirve de gula al visitante y 
es ejemplo de lo que debe aspi­
rar el de toda exposición antóló-

'gica, para responder a su conte­
nido.' íntegro, ' gráficamente db-
cuOientado, que dejúá constan­
cia bibliográfica d e l acontecí*'" 
miento. Ha 'sido confeccionado" 
por don Manuel Jorgp: Ar%gonei -
sé s ' d i r ec to r de la C a s a de 
C u 11 u r a— autor también del 

m o n t a j e de la muestra. Está, 
pues, más que jiistlflcado el diá­
logo, en está ocasión, con el se­
ñor Jorge Aragoneses. 

^-La exposición ha s u r g i d o 
— n̂os dice— con el deseo de dar 
a conocer el estilo dé unos pin­
tores murcianos q u e trataron 
con su arte la huerta murciana 
en su doble aspecto humano y 
topográfico. Había que destacar 
y armonizar dos épocas pictóri­
cas, de muy distintos medios de 
expresión. 

—¿Interés artístico de la mues­
tra? 

—̂ Lo tiene. Basta apreciar los 
adelantos técnicos en otros tiem­
pos, como el magnífico paisaje 
de Joaquín, y. la gama de perso-
nalísimas , interpretaciones y de 
estilos diferentes, • desde el últi­
mo reflejo "de las técnicas neo­
clásicas con José Pascual hasta 
el expresionismo inquietante de 

. Párraga. . 
—¿.Qué tiene más importancia 

en ésta exposición: ló artístico o 
lo documental? • ' •' " - ' ' 

•y¿ —Lo iartístlco. Pero -también 
¿jlq̂  documental permite . conocer 

lugares hoy 'désiápárecl'dos, conio 
la "Vista del Segura",''dé Médí-

"iñterior ^huertano", de .Gómez' Cano . 

-'na Barden, el'pret¡l-?del ArenaK'f 
."eñ 1910.- de Aurelio 'Albacete";' e l ' 
i^n.t-erior.-huertano en 1933.;de . 
Góméa; Cana.-."''"' • - ' . • ' " ' < 

—¿ Qué pensárá-'iae' lílurcla7.-a- ' 

"Parranda", de Sobejano, y "La matanza del cerdo", de Pedro Flores 

ila-vista-de .est¿s,<!uadrps, u'n'^vl-
'sltanfe''ocasional?"-"' "• '} '̂" 

^^.—Eten jdea' de .una sociedad 
" éminbnte^ente" tranquila, apega-
"da-ta^sus^cóstumbres y privilegia­
da por la luminosidad de su be-
.lleza natural. .1 

'"' —¿Cómo ha . evolucionado si 
tema en los"'pintores- dé esta 
muestra? ' ' ' ' 

—Ha habido más evolución de 
medios expresivos que de temá­
tica. Lo cual 'demuestra 'la po­
tencia del medio ambiente natu­
ral y la correspondencia de los 
pintóles'murcianos con los esti­
los de sus épocrs. ' 

—¿Diferencia concreta e n t r e 
los pintores de ambos siglos' aquí, 
representados? 

—El artista del XIX .pintó lo 
que. le era habitual en.todo mo­
mento. El del siglo XX pinta el 

en SOCIEDAD, 1 O - M U R C I A 
Con este motivo se compiace.en poner,a disposición de su distinguida-éíii^feía'y 
público en general los beneficios y cojnbdidades que ie puede proporcionar sü visita 

• Sus clientes podrán distrutar de jas enormes ventajas de las tarietás de comprador :, 
• Parque infantil j»̂^ Apertura dê ^̂ p̂ ^̂  
• Galenas de arte para clientes y amigos y una extensa gama eín 

4 Tefidos • Pañería "Laneriá^ Confecciones de señora^ caballero y niño 
• Géiperos de punto • . Tapieeria • Cortinas > Lencería • Mantas, etc. 

' - - • , ' • í . 

Los gentiles maniquíes desfilan por la pasarela en el acto d« inauguración del nuevo establecimiento que TEJIDOS PLATERÍA ba montado con exquisito 
'* . • •/ gnsto en la-calle Sociedad, El numerosísimo público aplaudió el acierto y buen gusto de sus organizadores»' *>> : 'J"CC c : 

T E J I D P S P | k f t T £ R l á lesJaiajiíeGé;de antemano su anjabílvísitl 
^árnt 
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